
120Instituto de Estudios Ambientales IDEA

boletín

Fe
br

er
o 

de
 2

01
4 

   
 

¿Manizales Sostenible? 



3

LUZ STELLA VELÁSQUEZ BARRERO
Investigadora Vinculada ICTA Universidad Autónoma de Barcelona-España  
Investigadora IDEA Universidad Nacional de Colombia 
Coordinadora Red Iberoamericana de Estudios Ambientales Urbanos
bioluzve@hotmail.com 
www.biociudades.org

boletín

¿MANIZALES 
SOSTENIBLE?

¿Por qué tantas y tan creativas alternativas 
han terminado en archivos documentales 
o en frustraciones ciudadanas? La validez 
actual de muchas de las propuestas de 
ayer amerita su  continuidad  en el tiempo. 
Retomar  visiones  y propuestas  de  los 
proyectos: Ecorregión del  Eje Cafetero, 
Caldas Sostenible, Biocuenca Chinchiná,  
Biomanizales, Revitalización del Centro 
Histórico, y concretarlas en políticas públi-
cas que orienten el Ordenamiento Territo-
rial Sostenible del municipio de Manizales, 
permitirá dar ese “salto cualitativo” que es 
urgente para Manizales. 

Si bien, parece que todas estas iniciativas 
han terminado asociadas a la elaboración 

de sueños y utopías académicas o comu-
nitarias con importantes pero insuficientes 
aplicaciones y experiencias prácticas que 
lleguen a incidir en el ordenamiento territorial 
municipal, es necesario aportar al compro-
miso de planificación permanente  y a la 
gestión compartida y dialogada entre  políti-
cos, técnicos y  comunidades para producir 
un POT que contenga Agendas de Acción 
Inmediata Manizales Sostenible que nos 
permitan revitalizar a  Manizales al  construir 
proyectos de interés común para  mejorar la 
calidad de vida  de los habitantes de hoy sin 
agotar el patrimonio natural y cultural del que 
deben disfrutar las generaciones futuras. 

El Desarrollo Sostenible (ambiental, social y económico) del municipio de 
Manizales  ha sido desde hace más de dos décadas, objeto de múltiples 
propuestas que han llevado a su vez, a una diversidad de proyectos lidera-
dos desde comunidades, universidades, instituciones y algunos gobiernos 
locales.  Hoy es importante preguntar por qué estas propuestas no se han 
hecho realidad y por qué dependen más del querer de un gobernante y del 
fugaz  entusiasmo de un Concejo Municipal, que del compromiso político 
para avanzar hacia la sostenibilidad del territorio municipal.

Introducción
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 Una planeación rural y urbana               
desintegradas 

El municipio de Manizales es rural, rur-
urbano y urbano. Sin embargo, han sido 
pocos los planes de desarrollo que han 
integrado políticas, programas y proyec-
tos para la totalidad del territorio muni-
cipal. Si bien, en 1996 el municipio ela-
boró por primera vez el Plan de Desarrollo 
Rural en un interesante proceso participa-
tivo, liderado en conjunto con represen-
tantes del sector rural y el Consejo Terri-
torial de Planeación, hoy la  participación 
es limitada  por parte de las comunidades 
y muy marginal por parte de los gobier-
nos y las instituciones, aun cuando es evi-
dente que el futuro territorial de Manizales 
depende en gran medida del desarrollo 
sostenible de un área rural y rur-urbana  
cada vez más presionada por  la  expan-
sión urbana. 

	La inseguridad alimentaria

A pesar del  potencial agroecológico exis-
tente y la diversidad de zonas de vida que 
posee, el municipio de Manizales no es 
autosuficiente en producción de alimen-
tos para el consumo de su población. 
Con base en los datos de actualización 
del Observatorio del Biomanizales1 del 
año 2012 y según la fuente del origen de 
los productos agrícolas que se comer-

1	  Observatorio Biomanizales, Instituto de Es-
tudios Ambientales de la Universidad Nacional 
de Colombia Sede Manizales. 

cializan en Manizales, las frutas, verduras 
y hortalizas que se producen en el área 
rural del municipio o en otros municipios 
vecinos como Villamaría, Chinchiná y 
Neira, solo satisfacen en un 19,6 % la 
demanda local. Los alimentos perecede-
ros llegan a Manizales desde Cali, Bogotá 
y Medellín para ser comercializados por 
supermercados  y en un menor porcentaje 
en la Galería (Plaza de mercado) o en el 
“mercado libre” los  fines de semana. Un 
interesante programa que se desarrolló 
del año 2000 al 2005 y perdió continuidad 
fue el de los Biomercados rotativos de 
barrio que lideró la Alcaldía. Hoy, el Jardín 
Botánico de la Universidad de Caldas 
apoya el programa de mercados locales 
ecológicos, donde los agricultores ven-
den o intercambian sin intermediarios, los 
productos cosechados  en  las  veredas 
de Manizales.  

	El bajo índice de áreas verdes 
y recreativas

Según datos actualizados por el Obser-
vatorio Biomanizales para el año 2012, 
el índice de área verde estructurada por 
habitante en el área urbana de Manizales 
era de 5.3 m2 por habitante, muy bajo 
teniendo en cuenta que la Organización 
Mundial de la Salud -OMS- propone como 
índice saludable 15 m2 por habitante. 
Además, en Manizales existen diferencias 
sustanciales con relación al indicador: 
área verde/ habitante/ comuna. Así 
mientras las comunas San José y Palo-

grande tienen 1.8 y 1.3 respectivamente, 
las comunas Atardeceres y Universitaria 
tienen 6.8  y  11.4  m2 respectivamente. 
Esto sin presentar los datos registrados 
para el área rural, ni los resultados del 
inventario en cuanto a la calidad física 
de las estructuras que en su mayor parte 
están deterioradas por efectos de vanda-
lismo o falta de mantenimiento.   

	El crecimiento expansivo 
según  oferta – demanda

La planificación en el municipio ha tenido 
un comportamiento cíclico en cuanto a 
la definición de obras prioritarias o de 
mejoramiento de la calidad urbana y espa-
cial. Hoy, el caos urbano se expresa en 
discontinuas  densidades ocupacionales, 
disminución o desaparición de las áreas 
verdes de cesión pública, invasión de las 
laderas y zonas de riesgo de deslizamiento 
o avalancha, desequilibrio en el paisaje 
verde/ construido, escasa arborización 
urbana, contaminación de ríos y que-
bradas, contaminación visual, sónica y 
atmosférica.

Manizales se “urbaniza” a partir de la ley 
de oferta y demanda, lo que produce una 
ciudad discontinua, de abruptos cambios 
en el uso del suelo urbano, que en oca-
siones amplía su perímetro para respon-
der a la demanda de constructores  públi-
cos  o privados, sin evaluar a futuro los 
impactos económicos, sociales y ambien-
tales  de una ciudad que requiere de áreas 
de protección especial, dada  su localiza-
ción en una zona tropical de montaña. En 

Manizales la gestión del riesgo y la polí-
tica ambiental son  fundamentales para su 
Desarrollo Sostenible. 
.

	El deterioro socioambiental del 
Centro Histórico Patrimonial

El Consejo de Monumentos Naciona-
les declaró el centro de Manizales como 
Monumento Nacional por Resolución 
053 de 1994. Durante los últimos años  
el Centro ha presentado un alto nivel de 
deterioro  físico de sus construcciones, 
pero especialmente de su espacio público 
convertido en lugar de concentración de  
contaminación del aire, de alimentos, 
visual, por ruido, y acosado por el van-
dalismo y la inseguridad. La propuesta 
de un Plan Integral de Revitalización y 
Conservación  que se planteó desde el 
momento de la declaratoria continúa en 
una propuesta. Si bien, es importante la 
participación de la sociedad civil y el lide-
razgo de sus iniciativas, es una responsa-
bilidad de gobierno poner  en práctica y 
liderar un plan de acción inmediata para 
salvar el patrimonio y revitalizar el Centro-
Corazón de Manizales.  

	El impacto ambiental urbano 
del tránsito y el transporte 

El uso inapropiado e ineficiente de la 
estructura vial y de los sistemas de 
transporte incide de manera importante 
en el deterioro urbano y ambiental de 
Manizales y en el incremento de la acci-
dentalidad vial. Manizales tiene (9 habi-
tantes/vehículo) y el  índice internacional 

Fuente: Chinchiná Servicio Geológico Colombiano

Contexto de los problemas
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 Consideraciones  para las propuestas 

porque significa mantener el 
agua que nutre las fuentes 
de las que depende  la pro-
ducción de alimentos, bie-
nes, servicios para cerca de 
dos millones de personas, 
entre ellas, los pobladores de 
Manizales. 

	El Caldas Sostenible 

Entre las muchas tendencias posibles se propone 
presentar las líneas conceptuales generales que 
pueden integrarse en la política de desarrollo rural, 
rururbano y urbano para avanzar hacia su sostenibi-
lidad ambiental, económica y social que incida en la 
práctica política departamental y regional. 

de sostenibilidad es de (40 habitantes/ 
vehículo). Esto se deriva tanto de la baja 
calidad de la oferta de transporte (oferta 
privada de regulación pública) como 
de la  sobreoferta de cerca del  30% 
de buses, busetas y taxis. Igualmente, 
Manizales en horas pico tiene un pro-
medio de circulación ineficiente para 
el tamaño de la ciudad, con recorridos 
de 23kms/hora, que comparado con 
el rango urbano sostenible (de 40 a 60 

kms/hora) es altamente consumidor de 
energía, tiempo y combustible. Manizales 
debería verse como un caso de ciudad 
de montaña que requiere complementar 
e incrementar su infraestructura con 
sistemas y medios de transporte ade-
cuados a su topografía: el cable vía, los 
ascensores urbanos, los biotaxis, al igual 
que el incentivo a programas como el día 
sin carro, mi motovía, soy caminante y el 
tren de la salud.   

El ordenamiento territorial  de Maniza-
les debe ser sostenible. Sus políticas 
ambiental, social y económica deben 
integrarse en equilibrio en su Plan de 
Ordenamiento Territorial -POT- y consi-
derar:

	La integración  en la Política 
Ambiental Nacional

La definición de prioridades ambientales 
y el consenso sobre las grandes metas 
de Desarrollo Sostenible de Manizales 
dependen tanto de enfrentar los proble-
mas locales-regionales, como de una 
acertada gestión internacional sobre 
la conservación de la potencialidad de 
sus recursos. Por ello es tan importante 
que  se integre e incida en las políticas 
ambientales del país. 

	El proyecto Ecorregión del Eje 
Cafetero 

“La Ecorregion es el territorio físico y 
político donde comunidades, institucio-
nes, gobiernos locales y departamenta-
les se  integran  para la gestión y dis-
minución de los impactos ambientales  
negativos  que producen hoy: la defores-
tación, la pérdida de su biodiversidad, el 
deterioro de ríos y cuencas hidrográfi-
cas, el permanente saqueo y  explota-
ción de valiosos recursos no renovables 
y  la expansión urbana que amenaza a 
Pereira, Armenia  y Manizales a costa 
del creciente deterioro de sus áreas 
rurales” 2. Hoy es prioritario “salvar” el 
Parque Nacional  Natural de Los Neva-
dos o Macizo Cumanday (como lo lla-
maron los pobladores indígenas),  

2	  Gestionado  por la Universidad Tecnológica 
de Pereira desde 1997.

Dependerá tanto 
de la forma como 
se transformen, 
relacionen e 
intervengan los 
ecosistemas y 
conserven el 
patrimonio natural 
y cultural como del 
acceso a condiciones 
vitales y justas 
para el  38% de la 
población que vive 
en condiciones de 
pobreza.  
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	El  Biomanizales3 

Como política ambiental municipal en la 
que se integran las áreas urbana, rurur-
bana y rural del municipio en un espacio 
físico donde los sistemas hídrico, verde, 
construido y  circulatorio se planifican e 
intervienen para mejorar la calidad del 
hábitat en Manizales. Igualmente, integrar 
la revitalización urbana para comunas 
y barrios (Biocomunas) dada  su impor-
tancia socioambiental ante procesos de 
renovación urbana hoy cuestionados y 
sufridos por sus habitantes, como el caso 
del Macroproyecto Comuna San José.

	Las cuencas sin riesgos
 
En Colombia  el país político-administrativo  
no es compatible con el país geográfico. 
La integración interna del país a partir de 
una propuesta de regionalización con 
criterios ambientales: Ecorregiones o Bio-
rregiones4 no ha logrado afianzarse como 
alternativa de ordenamiento territorial. 
Desde una perspectiva ecológica la uni-
dad natural es la cuenca, a través de ella 
se definen las diferentes condiciones de  
precipitación, verticalidad de los suelos, 

3 Biomanizales 2025 gestionado por el IDEA 
de la Universidad Nacional de Colombia desde 
1995.  
4 Las Biorregiones son áreas de territorio geofí-
sica, ecológica y culturalmente coherentes. Una 
primera aproximación se propuso en el Perfil 
Ambiental Urbano de Colombia – Caso Mani-
zales en 1995, para el Macizo Cumanday, con 
la participación  de la Universidad de Londres, 
1997.  Posteriormente algunos de  sus princi-
pios y objetivos se integraron en  la propuesta 
de  Ecorregión del Eje Cafetero 2000.

últimos decenios es claro que las investi-
gaciones ambientales no se deben quedar 
simplemente en los conceptos técnicos 
para corregir los impactos de un desarrollo 
preestablecido, sino que deben orientar las 
metas del desarrollo alternativo.

Es fundamental superar los objetivos de 
investigaciones o estudios de los recursos 
naturales solo para su explotación y avan-
zar en  el análisis de los ecosistemas para 
su transformación. Avanzar en el  conoci-
miento de la estructura y el funcionamiento 
de nuestros ecosistemas es prioritario para 
poder adaptar a ellos la vida rural y urbana 
de un Manizales con mayores opciones 
de sostenibilidad. No sabemos por ejem-
plo, cómo habitar nuestra selva húmeda 
de montaña, simplemente porque no la 
conocemos. La biodiversidad significa 
muy poco como riqueza para el desarrollo, 
mientras no la conozcamos y la sepamos 
utilizar, y su investigación es incipiente, a 
pesar de que esta será una de las bases 
del futuro desarrollo del país. La inves-
tigación debe ser la base para definir las 
alternativas para el desarrollo sostenible  
del país y en su aplicación se deben  incor-
porar criterios productivos y ecológicos 
para la conservación de la biodiversidad, la 
protección de las cuencas hidrográficas, la 
conservación de la vida silvestre y la cali-
dad ambiental de las ciudades. 

	La gestión compartida 

En una estrategia de Desarrollo Sosteni-
ble  es necesaria la adopción de criterios  
que guíen tanto el accionar político como 

el técnico y el comunitario. Debe ser una 
política participativa de acuerdo con las 
orientaciones de la Constitución Política 
de Colombia de1991. Esta participación 
es especialmente necesaria en aspectos 
ambientales porque en ellos se puede 
lesionar fácilmente la calidad de vida de 
los individuos. Esta exigencia ambiental 
está reconocida explícitamente por la 
Constitución. Cuando se está hablando 
de participación, hay que referirse en 
forma prioritaria a la intervención de los 
habitantes urbanos y rurales. La participa-
ción política trae consigo necesariamente 
la descentralización de las decisiones y 
ello tiene que verse reflejado en la admi-
nistración ambiental del territorio. Se trata 
de una participación que no se limita al 
derecho de ser consultado sino a la deli-
beración desde la base de la información 
y la capacitación. Posiblemente una de 
las salidas de la crisis ambiental consiste 
en la descentralización de las decisiones, 
en la creación de fuertes culturas regio-
nales con arraigo territorial e identificado 
con su entorno. 

	La sostenibilidad social 

La brecha creciente entre países pobres 
y ricos es el mayor problema ambiental 
del mundo moderno5. Uno de los propó-
sitos de desarrollo sostenible es luchar 
contra la pobreza estructural, considerán-
dola no como un mal espontáneo, sino 
como la consecuencia de la inequidad 
en el desarrollo, por ello, debe ser  priori-
dad política de cualquier gobierno muni-

5 Informe Brundlantd. ONU. 1989.

etc., y es a lo largo de ellas como se van 
conformando los biomas con característi-
cas especiales de adaptación ecológica. 
Pero no coincide la cuenca con el área 
de jurisdicción política y esto dificulta la 
gestión de las Corporaciones Autónomas 
Regionales -CAR- en las cuencas que 
comparten como autoridad ambiental. 

Es necesario  ordenar el territorio con cri-
terios de sostenibilidad y evitar la ocupa-
ción de zonas de inundación de los ríos 
o las laderas de alta pendiente, zonas 
con riesgo y en especial la ocupación de 
los páramos y sub-páramos que son los 
reservorios de aguas que alimentan y dis-
tribuyen los caudales, ecosistemas estra-
tégicos para la supervivencia de los asen-
tamientos humanos. La densidad urbana 
del Manizales actual no debería superar 
la capacidad de soporte de sus  eco-
sistemas cercanos, al igual considerar 
las dificultades que implica poblar nues-
tras montañas y construir con tecnología  
constructiva que no se adapte a  la mon-
taña. Es importante recuperar y avanzar 
hacia tecnologías tradicionales alternati-
vas, adaptables y flexibles como lo fue el 
bahareque en su época. 
  

	La investigación aplicada

Los resultados de investigación e indica-
dores sobre el estado ambiental de Mani-
zales deben integrarse a los procesos 
de planificación del desarrollo territorial 
sostenible de la Ecorregión del Eje Cafe-
tero. De acuerdo con la mayor parte de los 
documentos e informes ambientales de los 
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cipal para conservar las condiciones míni-
mas de convivencia social y erradicar o 
moderar  una de las causas más impor-
tantes del deterioro ambiental. Estas 
medidas, básicas para una política de 
sostenibilidad son la mejor herramienta 
para disminuir las corrientes migratorias 
hacia el área urbana, con sus secuelas 
de pobreza. Igualmente, se disminuye la 
presión sobre las cuencas municipales y 
las laderas  reduciendo su vulnerabilidad. 
La lucha contra la pobreza no obedece 
ni debe obedecer, a un sentido paterna-
lista y benévolo del Gobierno sino a la exi-
gencia de la política  social. “De la misma 
manera que el mercado no corrige por sí 
mismo las externalidades ambientales, 
tampoco mitiga las externalidades socia-
les”.  Pero es necesario que el Gobierno 
busque el mejoramiento de las condi-
ciones de habitabilidad de la población 
pobre de Manizales y  estudie con más 
profundidad las relaciones entre pobreza 
y deterioro ambiental e imagine modelos 
sostenibles para estas poblaciones, que 
han sido llevadas por las circunstancias 
históricas a los márgenes de la vida social 
y cultural.

	La sostenibilidad económica

La elevación de la calidad de vida no con-
siste en imitar los niveles de opulencia y 
sobreconsumo de los países desarrolla-
dos sino en crear las condiciones loca-
les y regionales que permitan un manejo 
adecuado de la naturaleza y una convi-
vencia que estimule la comunicación y las 
satisfacciones tanto biológicas como cul-

importancia para el pensamiento y acción 
ambientales hacia el Desarrollo Sosteni-
ble. Su evolución y capacidad de regula-
ción deberían facilitar el cumplimiento de 
los objetivos que determinó la Ley 99 en 
torno a “... garantizar el cumplimiento de 
los deberes y derechos del Estado y de 
los particulares en relación con el medio 
ambiente y con el patrimonio natural de 
la nación”. Por ello es importante la crea-
ción de la Secretaría del Medio Ambiente 
en Manizales y su orientación  a la ges-
tión compartida, más que a la autoridad 
ambiental. Por otra parte, la especificidad 
de la orientación, contenidos y mecanis-
mos de ejecución de las políticas ambien-
tales requiere del apoyo investigativo de las 
universidades con sus institutos de estu-
dios ambientales. Igualmente, la gestión 
ambiental no debe limitarse al área urbana  
sino también al  área rural y rur-urbana. 
La integración con CORPOCALDAS y el 
Sistema Nacional Ambiental permitirá la 
concertación en la  implementación de las 
políticas ambientales municipales. 
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